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CRITICA LITERARII-\ 
Todavía hay mucho que decir de 
Homero o del Quijote. ¿Por qué 
escrib ir "breves" y superficiales his-
torias de un autor fundamental? En 
la obra de Rivera está aquello que él 
esperaba que nos revelara a nosotros 
mismos ante el mundo , pero esa 
esperanza no se cumple en una breve, 
regional y nacional historia (que, 
por lo tanto, no es historia sino 
"epopeyismo") de alguien que alguna 
vez dijo (y cito del libro de Peña): 
" 'Ligarse a la patria es vincularse al 
universo y a la vida ' [ ... ], 'Poco o 
nada se sabe de nuestra historia ... 
Casi todo lo que al alma de nuestra 
América se refiere está oculto y silen-
cioso, como los lagos que reposan 
sobre la espalda de las cordilleras; 
pero cuando lleguen allá los zapado-
res de su porvenir y provoquen el 
milagroso desbordamiento, se derra-
mará sobre todas las civilizaciones 
una onda inagotable y fecunda que 
circulará en el poema, en el libro, en 
la palabra del escritor, en la prédica 
del apóstol, en el diapasón de la 
música , en la paleta del artista. Y 
entonces nacerá el concepto justo de 
lo que significamos en la cultura 
universal' ". 
- Elisa Mújica en sus escritos. 
Según la cubierta de este libro, Sonia 
Nadhezda Truque es su autora. Así 
presentado el libro, incluso para el 
lector de esta reseña, resulta obvio 
que Sonia Truque haya escrito un 
trabajo especializado sobre la obra 
de Elisa Mújica. Una vez hojeado el 
libro y habiendo sido desconcertados 
por su contenido, sacamos la rápida 
conclusión de que Sonia N adhezda 
es la recopiladora y no la autora; 
ahora bien, ¿recopiladora de qué? De 
los "escritos" de Elisa Mújica. ¿Todos 
los escritos? Pregunta vana; si el 
foliador no me engaña -que podría 
engañarme- , el libro tiene apenas 
148 páginas y en ese espacio no 
cabría toda la obra de la buman-
guesa. Veamos entonces cuáles «escri-
tos": no hay índice - primer paso-; 
hay una "Presentación" de Luis Alva-
ro Mejía, hay una "Semblanza de 
Elisa Mújica" -tres páginas- de 
Sonia Nadhezda Truque: aquí tam-
poco se dice cuál es el contenido del 
libro, pero hay un dato interesante : 
" .. . textos que por estar sujetos a la 
inmediatez de la publicación en perió-
dicos o revistas sólo será posible 
conocerlos cuando el interés de alguna 
institución o ed itorial los rescate[ ... ). 
El presente volumen se propone hacer 
una muestra de algunos textos suje-
tos a la eve ntualid ad antes señalada. 
U na muestra de artículos y discursos 
de la escritora". Sin entrar a discutir 
si el ensayo o el artículo periodístico 
son géneros literarios -lo son en 
casos excepcionales, y creo que en el 
de Elisa Mújica también-, uno espera 
medir la coherencia y altura de un 
escritor en sus obras de ficción, y más 
si ello es lo que aparentemente se 
promete. En todo caso , después de 
haberse hecho a la idea de que dicha 
coherencia se puede percibir también 
en los géneros informales, se lleva 
uno otra sorpresa: los "escritos"tam-
bién son de otros autores sobre Elisa 
Mújica, lo que modifica en algo 
aquello de "sus" escritos, y hast a una 
entrevista con la escritora. ¿Qué cri-
terio literario ha posibilitado seme-
jante bodrio editorial que ni siquiera 
destaca la importancia del autor que 
presenta? Parece responderme el pre-
sentador: "Consideramos que el pre-
sente volumen será tenido en cuenta 
como referencia bio-bibliográfica de 
la importante escritora". Es decir, 
que un apéndice de 145 páginas no 
debe ser tenido en cuenta. ¿Y la 
"Carta de Jairo Aníbal Niño" que · 
viene a continuación de la "Sem-
blanza de Elísa Mújica'"? Aunque 
tampoco dice nada, supongo que la 
intención era ponerla de catcher del 
texto de Sonia Nadhezda, para que 
dijera lo que ella no dijo. Sobraría 
decir que todo texto de Ernesto Vol-
kening o de Hernando Téllez -sobre 
RESEÑAS 
Elisa M újica o sobre Perico de los 
Pa lotes- res uJt a encantador por sus 
lucid eces mesuradas , y también resu l-
tan encantadores casi todos los tex-
tos de Elisa Mújica porque ... pero no 
voy a decir ahora lo que el lib ro que 
reseño no dijo. 
ÜSCAR TORR ES DUQU E 
El segundo nace 
del primero 
Machado: reflexión y poesía 
Rafael Gutiérrez Girardol 
Tercer Mundo Editores, Bogotá, 1989 
La disyuntiva entre la reflexión o la 
poetización fue propuesta por la escue-
la romántica y hecha conjunción por 
la modernidad, entendiendo por ésta 
ese "romanticismo desromantizado ", 
como la calificara Baudelaire, y Anto-
nio Machado formó parte no ya de la 
escuela sino de la categoría de román-
tico. Allí está para decirlo su defini-
ción del verso: 
Ni mármol duro y eterno, 
Ni música ni pintura, 
Sino palabra en el tiempo. 
Con el primer verso descalifica la 
escuela parnasiana, con el segundo la 
simbolist a y con el tercero adhiere a 
la romántica. Pero con lo romántico, 
el pensamiento es uno de los impera-
tivos a los que se enfrenta la mente 
del poeta (ya del poeta moderno) , 
siendo, además, el pensamiento sobre 
la poesía parte de la emoción poética. 
Aunque se trata, más bien, del pensar 
como actividad del poeta, problema 
que quiere abordar en el caso del 
poeta español el libro Machado: re-
flexión y poesía, del profesor Rafael 
Gutiérrez Girardot. 
Sería el Machado meditador en 
horas de ocio poético , en primer tér-
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RESEÑA S 
mino , y luego el pe nsador que hay o 
debe habe r detrás d e cada q uien que 
es o quie re se r poet a . Y e n una p ri-
mera conclusión de los dos términos 
que como enunciad o hacen el título 
d e es te lib ro , el segundo nace d el 
primero , siendo la posibilidad de 
refle x ión la que genera cualquier 
capacidad de emoción o de ser trans-
mutada en creación poética. No obs-
tan te, es tradición (de la cua l se 
aparta el autor del libro) , en los 
intérpretes de la obra de M ach ado , 
afirmar que el poeta se ace rca a los 
temas de la filosofí a y al ejercicio de 
la reflexión en la segunda part~ de su 
vida, justamente cua ndo le ha a ba n-
donado la facultad poética . El mismo 
Machado , tras la invención d e J u a n 
de M airena, así lo creyó y dijo: 
Poeta ayer, hoy pobre 
filósofo trasnochado, 
tengo en monedas de cobre, 
el oro de ayer cambiado. 
El personaje, entonces , es J u a n d e 
M ai rena, por cuya virtud tiene el 
libro dos p artes; una primera : " La 
p oes ía d e A ntonio M achado " y la 
segu nd a : "J ua n de M a irena". Una 
te rcera parte consta de dos ensayos 
ajenos a l tema. S i d e d efini r se tratara 
esas p r imeras dos partes, di ríamos 
q ue son u n regist ro, un a puntu a l a no-
tación de a lusio nes, giros con pecu-
liar connotación refle xiva, asoc iación 
de pasajes y a un un a p aráfrasis de los 
dichos (mejor se rí a " decires") de do n 
Anton io y d on J u an . ¿Pe ro qué dij o o 
pensó Machad o.? 
Hay, inicia lme nte, e n la I ntrod u c-
ció n q ue haría las veces también de 
conc lusio nes, una a lus ió n en cita a la 
"tentación metafís ica" de l poeta de 
Campos de Castilla, a la e a l es lle-
\ ado su sistema de símbo los. Es t{t la 
id a de que la aproxim ación a lo on-
ceptual implica una depuración s n-
timentaL haci ndo n lad o la inten -
Machado d"' hacer 
1 oktll> 1' \Jllur 1' Ht l~<•¡¡rAfoc . \." 1 7. nllm \ 1 
que don A nt onio dice es: " P ensab a 
yo que el elemento poético no era la 
palabra por su valor fónico , n i e l 
color, ni la línea, ni un complejo de 
sensaciones , sino un a honda palpita-
ción del espí r it u ; lo que pone e l a lma, 
si es que algo pone, o lo que dice, si es 
que algo dice, con voz pro p ia, en res-
puesta a nim ada a l contacto d e l m un-
do ". Digamos que es t a respuesta a ni-
mada es lo contrario a cua lquie r acto 
reflex ivo . 
El censo d e los tó p icos m ac had ia-
nos sirve al au t or d e es te li bro para 
preguntarse por los p resu p ues tos d el 
lengaje del poeta, t ras abo rdarlo como 
especia lmente cargad o de ignifica-
ción y haber anotado q ue su evol u-
ción va de l verso a la prosa. De lante 
de l in te l cto de l hombre q ue es e l 
poeta se a lzaría n las cuest iones de l 
Tar tarin de K oe n igsberg q ue d be-
rí a n imponerse , creemos, i no fu ra 
po r e l imperio de lo ínt imo : .. Si 
m iramos hacia afuera y procuramos 
pe net ra r en la cosas , nue ·tro mundo 
externo pierde en solidez y acaba por 
di. peL árs nos cuando llegamo a 
creer que no iste por sí mi ·mo ,, in o 
por nosotr s. Pero si, convencid de 
la íntima re a lid ad , miram s aden tro , 
entonces tod 
fue ra , 
ven ir de 
inte ior, 
de . v -
CRITlCA LJTERAR lA 
Machado e tá dominada por un tema 
único: la so ledad '. Bajémo 1 el vo -
lumen a la frase y digamos que toda 
lí rica a uténtica ti ne como ún ic tema 
la o ledad, y que ell a apela a l centro 
irreductib le que hay en ada uno. 
Pero el tema de la soled ad e ha 
u n ido a l de la reflex ión, pue el pen-
amiento es pensam ien to qu s ge ne-
ra en soledad , inc luido en ella el sen-
tid o y el sent imi ento de l 'otro" y del 
m undo, que es - no las ideas- dond e 
está la vid a . 
N o se ha de tratar , p ues, d e ai. la r 
quím icame nte la "ten ación metafí -
sica ' ' d e l canto ni d e enco ntrar e l 
manantial d e és te en e ll a no ha de 
tratarse aún d e cotejarl os o de dep -
si lar el mérito d el uno en la certeza de 
la o tra , n i d e deci r: pue to que ha 
pe nsado, vamos a u poema para 
ve r q ué ha pensado, ello dentro de l 
equ ívoco del tít ulo del libro (m j r 
ha br ía sid o: la reflexión en Antoni 
Machad o) . Y hay u na convicci ' n n 
Machado que puede desconcert a r 
(de hecho lo hace) , ·egún la cual toda 
o bra poética implica un a metafí ic 
por parte de l poeta, que sería an L'-
rior a los poemas. Lo que hay que ·er 
aquí es la ese ncia l di f ren ia entre e l 
ho m b re q ue sufre y el po ta que crea; 
l hombre qu ufre e e l mismo qu 
p ie nsa y no el yo cread r. an te cuya 
a parici' n a1loran facultad co m o la 
imaginació n y la intuici ón: pero n e-
la di tancia entre uno ' tro er (qu 
hace o lleva a Macha o a invent3r a 
M airen a) sino la dif re ncía n ua li-
dad en los acto. de uno o tro : 
Hay dos m odos de conci nciu: 
una es luz , · otra. p aciencia. 
Una estriba n alumhrar 
un poquil o 1 h ndo mar: 
o tra. en ha ·er pe11 rtencia 
con aña red, y c.,perar 
el p e;: , e rn 'p s ·ad( r. 
n st 3 ilu min ió n c t tr ; ~.·n JU ·~o 
intu ici ' n . e int uir es ,·cr; ..1 i. ltr.'l 
Mac hado : " a ra e l roct.t : l 1 k1~· 
·c r .' ga r . un 
' id ·ncia . qu · co., ' 1 se mt'm"'. \un 
rcadL r. nccc. n am ntt nLg.J -
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rió que formaban parte de su fanta-
sía, o que en su caso fueron lecturas 
puestas al servicio del instante 
-como conciencia en que se hace el 
poema, aun de la tensión lírica inte-
rior -que también es mental- ante-
rior al poema. Existe un pensamiento 
poético que cobra vida en el instante 
de la composición y al cual sin duda 
hay que enmarcar en el pensamiento 
general sobre la vida, pero que, aun 
en el caso de la metafísica privada, no 
es reflexión: "El pensamiento poético 
-dice Machado-, que quiere ser 
creador, no realiza ecuaciones, sino 
diferencias esenciales, irreductibles; 
sólo en contacto con lo otro, real o 
aparente, puede ser fecundo. Al pen-
samiento lógico o matemático, que es 
pensamiento homogeneizador [ . . . ] 
se opone el pensamiento poético, 
esencialmente heterogeneizador". Hay 
que decir que si bien acertó Machado 
en la invención de Mairena (las pala-
bras transcritas son de éste), no llegó 
a convertirlo en la figura auténtica-
mente moderna del heterónimo; con 
voz distinta, como en el caso del por-
tugués Pessoa. 
Estudios como el clásico de Ramón 
de Zubiría sitúan más coherentemente 
el problema: "Poesía y filosofía se 
mueven, pues, en direcciones contra-
rias y sus instrumentos operatorios 
tienen que ser, por consiguiente, 
opuestos e irreconciliables. El filó-
sofo opera por medio del pensamiento 
lógico; el poeta por el pensamiento 
poético". Y a lo que M aire na llega 
con la ayuda de la reflexión no es a la 
certeza o la fe sino a la duda; hay sí, 
allí, una tabla de consejos y senten-
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cías para ejercer el oficio de vivir y 
aceptar el ser, no para hacer claridad 
sobre él. Los términos reflexión y 
poesía parecerían traducirse en una 
fórmula personal según el plantea-
miento del libro aqu' glosado: Macha-
do y Mairena o al contrario, cruzán-
dose cada uno en la senda del otro. 
JAIME GARCÍA MAFFLA 
El arte de su tiempo 
y de su medio 
Rbythnúca sacra, moral y laudatoria 
Francisco Alvarez de Ve/asco y Zorril/a 
Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, 1989 
Un libro ejemplar, modelo a la vez de 
investigación y de arqueología litera-
rias, es la Rhythmica sacra, moral y 
laudatoria, oscura y lúcida y apasio-
nante obra del poeta bogotano Fran-
cisco Álvarez de Velasco y Zorrilla, 
poeta del siglo XVII y algunos años 
del XVIII, quien singularmente com-
binara la acción en el mundo y la · 
preocupación metafísica. Obra de 
excepción, sin duda, ante la cual hay 
que poner de presente el olvido por 
parte de la historiografía tradicional 
u oficial. En realidad, es hoy cuando 
viene a descubrirse y a editarse el 
libro calificado como "laberinto que 
se lee por muchas partes", siendo su 
edición príncipe de 1703. 
En el voluminoso ejemplar, el texto 
estuvo a cargo del investigador del 
Instituto Caro y Cuervo Ernesto 
Porras Collantes, algunas páginas 
liminares y las notas a cargo de Jaime 
Tello, y una presentación a cargo de 
Rafael Torres Quintero, en la cual 
dice: "Este libro que hoy entrega al 
público el Instituto Caro y Cuervo es 
el resultado de una ardua labor inves-
tigativa realizada en diferentes épo-
cas, con largos intervalos y por dis-
tintas personas, desde el año 1955". 
Recalcamos que el interés primero 
está en el desconocimiento en que 
hasta hoy se ha tenido a ÁJvarez de 
Velasco, con la consecuente ignoran-
cia de su labor para el estudio no sólo 
de la poesía sino de la cultura y del ser 
coloniales, gracias a una vida que, 
por lo laborioso de su creación, debió 
consagrar a ella sus mejores horas. Es 
libro sugestivo como pocos, justa-
mente en la hora en que Colombia, 
en sintonía con otros paises de la 
América hispana, se empeña por vez 
primera en interpretar con rigor su 
pasado, y cuando la poesía está vol-
cada con preferencia a la leyenda, a 
las cosas antiguas o lejanas. 
Está el suceso mismo de la edición: 
"Con esta edición -añade Torres 
Quintero-, minuciosa y profunda-
mente anotada, aspira el Instituto a 
dar un nuevo aporte a la historia de la 
cultura en la época colonial, como Jo 
ha hecho ya con publicaciones ante-
riores . Baste mencionar el Antijovio 
de Jiménez de Quesada, las Obras de 
Juan de Cueto y Mena y de Domín-
guez Camargo, la Láurea crítica de 
Fernando Fernández de Valenzuela y 
El desierto prodigioso de don Pedro 
Solís y Valenzuela". Está, pues, en 
primer término la reconstrucción de 
época en el más ajustado sistema de 
referencias y de fuentes, huellas y 
datos. El estudio preliminar de Jaime 
Tello intenta recuperar la imagen del 
hombre y explicar en él al poeta en 
unión con el arte de su tiempo y su 
medio, así como las relaciones con la 
poesía americana y de lengua española. 
Ernesto Porras Collantes, quien 
da fin a la edición, se acerca más al 
personaje y a su creación, no más 
detallada sino más ampliamente e 
intentando ya, sobre la descripción, 
un esbozo de interpretación o una 
explicación primera válida para poe-
sía nuestra colonial toda, con la más 
fiel historia del texto y de la crítica 
que en el pasado lo acompañara, las 
noticias de su existencia y su igno-
rancia, debida acaso a su extraño 
carácter: " ... obra bibliográficamente 
curiosa, como lo es, también litera-
riamente. Es notable el desorden, en 
parte real y en parte aparente, en que 
se presenta el contenido de la obra y 
su paginación; al mismo tiempo, se 
hace difícil establecer el lugar de 
impresión y fecha en que fuera impre-
sa la obra en forma definitiva". 
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